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Apropósito  cómico-lírico,  original 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


FSBSKZCO  CZZAVSS 


.jMc- 


'á^ 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 


1909 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podra, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayaa  celebrado,  ó 
se  Celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 
>    El  ^utor  se,', reservan  ekderecíio  de  tfadacción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  \os  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représenlation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  HoUande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lev. 


«ápALDASs» 


Apropósito  cómico-lírico 


ORIGINAL  DE 


JÜÜIO  AOQOR 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

rBDSRICO  CHAVES 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  ROYAL  KüRSAAL  (antes 
Salón  Regio)  la  noche  del  29  de  Noviembre  de  1909 


IMPRENTA    «EL   TRABAJO» 

JACOMETREZO,   N«M.    71 

1909 


ÁPMfiflHffl  y  PEPITA  mLA 


La  hermosura^  el  donaire  y  el  arte  de  uS' 
iedes,  contribuyeron  decisivamente  al  éxito  de 
esta  obrita.  Creo,  por  tanto,  un  deber  dedi* 
carsela  d  ustedes,  sin  olvidarme  de  dar  las 
gracias  al  amigo  Matheos  por  su  acertado  tra^* 
bajo. 


REPARTO 

Personajes  Actores 


LAURA Srta.    Pilar  Cohén. 

ELENA »      Pepita  Sevilla, 

PADRE  LUIS Sr.       Matheos. 

Época  actual. 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


z^;^^^  _  ia_:lé_si 


^m^Si^    ^*^    *    ^<*^  .^i?>^ 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosanacnte  amueblado.  Puertas  laterales  y  al  foro.   En  lateral  iz- 
quierda un  aparato  telefónico. 

ESCENA  PRIMERA 

ELENA  limpiando  los  muebles. 

Elena.  A  terminar  pronto  que  va  á  empezar  el  visiteo» 
Desde  que  el  señor  es  ministro  esta  casa  parece 
una  romería;  todo  es  ir  y  venir  gente.  Pero  he 
observado  que  lo  que  más  vienen  son  mujeres  gua- 
pas. ¿Por  qué  vendrán  tantas  mujeres  guapas  á 
casa  del  ministro?  El,  las  pasa  á  su  despacho  y 
allí  las  va  despachando  una  á  una.  En  fin  sea  lo 
que  quiera  ¡allá  ellos!  Me  mudaré  de  blusa  para 
recibir  á  la  gente.  (Mientras  habla  se  quita  la  blusa,  que- 
dando en  corsé  y  con  los  brazos  desnudos).  Yo  bastante 
tengo  con  mi  novio,  el  cochero  del  Marqués,  un 
guapo  mozo,  alto,  derecho,  de  una  pieza...  (Suena 
el  timbre  det  teléfono).  Es  mi  novio,  que  todos  los  días 
á  esta  hora,  sabiendo  que  estoy  sola,  llama  y  ha- 
blamos. (En  el  aparato).  ¿Eres  tú,  caramelo  de  los 
Alpes?...  Pero  escucha,  cierra  li^-bjos  que  estoy 
en  corsé...  ¡Remonón!...  ¡Rico!...  ¡Eh!  ¿qué  dices?... 
¿Que  soy  una  insolente? . . .  ¿Pues  con  quién  ha- 
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blo?...  (Asustada  suelta  el  aparate).  ¡¡Horror,  con  el 
Nuncio,  de  Su  Santidad!!  ¡Atiza,  haberle  dicho  al 
Nuncio  remonón,  rico  y  caramelo  de  los  Alpes! 
Se  enfadará,  vaya  si  enfadará...  por  habérselo 
dicho  por  teléfono  y  no  muy  juntitos.  Ya  estoy 
viendo  caérsele  la  baba  á  su  Ilustrísima  si  me 
oyera  cantar  el  ¡¡Arriba,  arrihaW 

Música 

Una  niña  muy  bonita 
decia  á  su  profesor, 
quiero  que  me  enseñe  el  tango 
y  al  punto  se  lo  enseñó. 

Vas  á  cogerte  la  falda, 

¿Cómo?  ¿Así?  ¿De  esta  manera? 

Un  poquito  más  ceñida 

que  se  marque  la  cadera, 

da  cadera,  cadera,  cadera. 

Cuando  se  baila  de  frente 

presente  se  ha  de  tener, 

que  moviéndose  con  gracia 

se  enseña  lo  que  hay  que  ver, 

hay  que  ver,  hay  que  ver,  hay  que  ver 

Luego  viene  el  molinete, 

con  su  sal  y  picardía, 

Recogiéndose  la  falda, 

más  arriba,  más  arriba,  más  arriba. 


Hablado 

(ai  terminar  la  música  sueía  áentr»  ui   timbre.  Precipitaáa- 
nenie  se  pose  otra  blusa).  Empiezan  las  visitas.  Se-> 
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ESCENA  II 
LAURA  y  ELENA.  Laura  elejautísiraa. 

Laura.       ¿Dice  usted  que  no  está  su  excelencia? 

Elena.  Tardará  poco  en  volver.  Si  quiere  usted  es- 
perar. 

Laura.  (Seatándose  en  derecha).  Esperaré.  (Eleía  hace  nutis  p«r 

izquierda), 

ESCENA  III 

LAURA,  al  final  ELENA. 

Laura.  Si  no  fuese  por  nosotras  ¿para  qué  servirían  los 
hombres?  La  mujer  todo  lo  resuelve;  todo  lo  con- 
sigue, y  es  por  que  tenemos  un  secreto,  que  em- 
pleado á  tiempo,  mueve  el  ánimo  en  la  dirección 
que  deseamos. 

Música 


Laura.  El  hombre  es  un  ser  inútil 

que  nunca  logra  alcanzar 

lo  que  alcanza  una  mujer 

guapa  con  palmito  y  sal. 
(Hablado  sobre  la  máslca).  Se  quiere  un  empleo  para 
el  marido,  que  anda  el  pobre  con  la  cabeza  baja 
sin  lograrlo,  pues  va  una  á  ver  al  ministro  y  le 
dice: 
(Cantando  y  haciendt  el  diálejo). 

«Señor  ministro» 

«Señora  mía» 

«yuiero  un  destino»- 

fNo  puede  ser, 
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Laura. 


Elena. 


con  mucho  gusto 
os  serviría; 
si  es  imposible 
¡que  hemos  de  hacerl» 

Pero  más  me  acerco  yo, 
ya  juntos  le  miro  así, 
y  aquel  que  dijo  que  no 
acaba  diciendo  «si». 

Y  me  da  empleo 
pues  ya  lo  creo, 
no  digo  uno 
sino  un  millón; 
y  el  buen  esposo 
siente,  orgulloso, 
que  alza  su  frente 
la  ocupación. 

Es  el  mejor  talismán 

la  mujer  guapa  y  con  sal 

Hablado 

A  eso  vengo;  á  ver  al  ministro,  que,  según  me  han 
dicho,  es  muy  amable  con  las  señoras  jóvenes  (Coa 
picardía).  Y  si  á  mi  no  me  da  empleo...  (Al  público). 
¿Me  lo  darían  ustedes?  (Suena  dentro  un  timbre.  Laura 
se  sienta.  Aparece  Elena). 

(Al  cruzar  la  escena).  (Más  faldas;  tengo  la  seguridad 
que  vienen  más  faldas).  (Mutis  por  el  foro). 

ESCENA  IV 

DICHAS  V   PADRE  LUIS. 


Elena,       (Entra  primero  en  escena),  .¿No  dije?  más  faldas.  (Lc- 

vaita  la  cortina  y  aparece  el  Padre  Luis). 
P.  Luis.      ¿No  está  Don  Guillermo? 
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Elena.      No. 

P,  Luis.       Espararé.  (Entrando).  Bíniito  y  aUbad)  sea  Dios.. 
(Reparando  en  Laura),  (que  hace  criaturas  tan  her- 
mosas). 

Lavra.       (En  pie).  Por  siempre  sea  alabado. 

P.  Luis.  Siéntese,  hija  mía.  (Se  sientan  á  respetable  distaacia). 
¿Viene  usted  á  ver  á  don  Guillermo? 

Elena.       (Cuidado  que  son  preguntones  estos  frailes). 

Laura.       Si,  padre. 

P.  Luis.       ¿Busca  usted  su  apoyo? 

Laura.       Si,  padre. 

P.  Luis.       (Después  de  mirar  con  disimulo).  (Y  la  doncella  sin  irse). 

Laura.       Creo  que  lo  encontraré. 

P.  Luis.      Don  Guillermo  es  excelente  persona. 

Elena.       (Como  que  os  da  á  vosotros  más  que  gana). 

Laura.       De  mucho  talento. 

P.  Luis.      Si,  señora,  tiene  mucho. 

Laura.      Muy  simpático. 

P.  Luís.      (Y  la  doncella  sin  irse). 

Elena,  (IMe  voy,  pero  volveré,  que  estas  aves  de  rapiña 
hacen  presa  en  cuanto  ven  una  paloma).  (Mutis  por 
izquierda). 

P.  LL^s.      (¡Al  fin!) 

ESCENA  V 
laura  t  padre  luis 


P.  Luis.  (Acercando  un  poco  la  silla).  ¿Y  dice  usted  que  necesi- 
ta con  urgencia  la  protección  del  ministro? 

Laura.  (suspirando).  jAy!  ¡Mi  vida  es  una  cadena  de  desgra- 
cias! 

P.  Luis.      (Acercándose  otro  poco),  Cuente;  cuente. 

Laura.       Nadie  se  me  ha  acercado  con  buen  fin. 

P.  Luis.      Pues,  (Acercándose)  yo  me  acerco,  hija  mía. 

Laura.       Falta  me  hace. 

P.  Luis.     Vamos,  confíese. 

Laura.      (Quien  se  está  confiando  eres  tú).  A  los  dieciocho 
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anos quedé  huérfana,  aunque  con  algún  dinero, 
pero  un  primo  mío  me  lo  quitó  todo. 

P.  Luis.     ¡Se  lo  quitó! 

Laura.  Le  costó  trabajo,  porque  yo  me  resistía,  pero 
tanto  tanto  apretó...  es  un  hombre  que  donde  se 
propone  meter  la  cabeza,  la  mete.  Entonces  me 
vi  obligada  á  abrazar. 

P.  Luis.     ¿Eh? 

Laura.  La  carrera  del  teatro,  pero  tampoco  tuve  suerte 
aunque  pasé  del  género  chico  al  grande. 

P.  Luis.     ¿Cómo? 

Laura.  No  me  gustaba  el  género.  Era  amigo  mío  un 
autor  y  él  fué  quién  me  empujó. 

P.  Luis.      Y  el  autor  ¿era  autor  del  género  grande? 

Laura,  No,  del  chico.  Luego  me  casé  con  un  actor  de  la 
compañía. 

P.  Luis.      Algún  primer  actor. 

Laura.  Esa  fué  mi  desgracia  qne  me  enamorique  de  uno 
que  no  hacía  más  que  embolaos,  como  se  dice  en 
el  teatro.  Eso  sí,  pillo  y  simpaticón  como  el  sólo. 
Mire  usted,  estábamos  en  los  ensayos  y  se  acer- 
caba mucho  á  mi. 

P.  Luis.      (Animado,  acercándose)  ¿Así? 

Lauía.      Más. 

P.  Luis.       (Aprovechando).  ¿Asi? 

Laura.  Ponía  el  brazo  por  el  respaldo  de  la  silla  y  lo  ar- 
queaba. (Padre  Luis,  hace  lo  que  oye).  Luego  disimu- 
ladamente con  el  pie  levantaba  mi  falda  para 
verme  la  pantorrilla  y  siempre  al  vérmela  decía 
que  la  tenía  gorda. 

P.  Luis.      (Mirando  la  pantorilla).  ¡Señora,  yo  digo  lo  mismo! 

Laura.       Pero,  en  fin;  tronó  la  empresa;  tronó  mi  marido  y 
troné  yo  por  mi  mala  suerte  y  sin  contrata  es- 
tamos. 
P.  Luis.      (Tomándola  uaa  mano  con   picara   compaslói).    ¡PobrCCÍta, 


pobrecitál 


I.A~JHA. 

P.  Luis. 


Cc^iO  esta  situación  se  va  agravando... 
(Rozaado  la  mano).  (Si  que  se  va  agradando), 
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Laura. 
P.  Luis. 
Laura. 
P.  Luis. 


Laura. 
P.  Luis. 
Laura. 
P.  Luis. 
Laura. 
P.  Luis. 
Laura. 
P.  Luis. 
Laura . 
P.  Luis. 

Laura. 
P.  Luis. 


He  resuelto  buscar  un  empleo  á  mi  marido  y  es- 
pero que  el  ministro  me  atienda  y  me  lo  de. 
(Animado).   A  usted  V atiende  cualquiera.  (Medio  s* 
cae  sobre  ella). 

Es  que  no  tengo  suerte,  por  que  yo  no  soy  feoti- 
11a  del  todo.  (Mirándole  con  mimo). 
(Entusiasmado).  Divina...  divinamente  podré  yo  co- 
locarla, por  que  teng^o  influencia.  (Se  pone  es  ft« 
pasea  soplando).  (¡Qué  calor!). 
^•En  el  teatro? 

Nosotros  tenemos  inluencia  en  todas  partei . 
(En  pie.  Aiimada).  ¡Pues  SÍ  me  viera  bailar! 
Baile,  hija  mía. 
No  sé  si  debo  atreverme. 
(Mirando).  La  doncella  está  allá  dentro. 
Además,  todo  lo  que  sé  es  un  poco  verde. 
(Aniñado).  Mejor. 
¿Cómo? 

(Reprimiéndose).  Mejor  fuera  que  supiese  otras  co- 
sas, pero  sino  sabe  ¡qué  remedio!  ¿Qué  baila? 
Tango,  kake-Tral,  king-king,  matchicka,  todo. 
Baile  el  kake-wal.  (Así  la  aprendo  y  se  lo  eMefio 
á  las  madres  cuando  vaya  á  visitarlas). 


Música 

(Bailan  «1  kale-Wal). 

Hablado 


P.  Luis,  Muy  graciosa. 

Laura.  ¿Verdad  que  valgo? 

P.  Luis.  Ya  lo  creo.  Le  busco  en  seguida  compaftía.  Detd» 

este  momento  corre  usted  de  mi  cueata. 

Laura.  (Acereándos»  mimosa).  ¿De  veras? 

P.  Luis,  Sí. 

Laura.  Simpaticón,  (Dándole  un  lolpocito). 

P.  Luis.  (¡EsU  mujer  me  sofoca!) 
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Laura.  '     Pues  citra  usted.  (I.e  habla  al  oíde  y  Pudro  Luis  lo  contos- 
testa  ou  la  misma  forma). 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  ELENA,  que  los  contempla 


Elena.       (Le    estará   sacando  los   demanios   del    cuerpo: 

¡Fíese  usted  de  estos  pájaros!)  ¡Ejem,  ejem! 
P.  Luis,      (Sorprendido,  dice  con  tono  místico).  Pater  nostes.  ' 
Elena.        Tajas  con  picatostes. 
P.  Luis,      (irritado).  ¿Qué  quieres? 
Elena.       Nada.  Es  su   paternidad   (Señalando  á  Laura)  quien 

kyriejejsón.  (Suena  el  timbre  del  teléfono.  Va   á  acercarse 
Elena  y  la  detiene  el  Padre  Luis),       '  . 

P-  Luis.      Quita. 
Elena.       Pero. 

P.  Luis,       A  callar.  (Se  acerca  al  aparato). 
Elena.      Pero. 
P,  Luis.      ¡A  callar  he  dicho! 
Elena.       (¡Pero  esta  gente,  todo  lo  mangonea!) 
P.  Luis.      (En  el  aparato).  Sí.  señor,  con  el  ministro. 
Elena.       (¡Será  embustera!) 
P.  Luis.     Está  bien.  (Deja  el  aparato).  El  presidente  acaba  de 

presentar  la  dimisión  de  todo  el  ministerio. 
Elena.  ) 
Laura.   )  ^     * 
P.  Luis.      Y  me  alegro  porque  este  don  Guillermo  es  un 

adoquín. 
Elena.      No  decía  eso  antes. 
P.  Luis.     Tampoco  sabía  antes  bailar  el  kake-wal  y  ahora 

lo  sé.  ' 

Elena.       (Riendo).  Y  la  matchicha. 
P.  Luis,      La  matchicha  la  bailamos  toda  la  comunidad. 


Música 


{ailan  la  matchicha). 


Hablado 

Laura.       Lo  ve  usted,  padre;  siempre  llego  á  tiempo. 

P.  Luis.  No  se  apure.  Si  ha  perdido  nn  ministro,  aquí  tie- 
ne otro  y  otro  y  gana  en  el  cambio,  hija  mía. 

Laura.       ¡Padre! 

Elena.  (Yo  no  sigo  de  doncella).  Hija,  padre,  quiero  ser 
también  de  la  familia. 

P.  Luis,  Muy  bien.  Así  cumpliré  mejor  mi  misión.  Arran- 
co á  la  perversidad  del  mundo  estas  criaturas  y 
hago  de  ellas  dos  perfec'-as  madres. 


TELÓN 


Precio:  UNA  peseío 
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